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LIBRO PRIMERO,

CAPITULO I.

Cómo sa derrumba un trono.

Á PRINCIPIOS de setiembre de 1868 la reina D.* Isabel II se 
hallaba en posesión, al parecer pacífica, del trono de Es­
paña. No obstante, cualquiera que hubiese aplicado un oido 
atento á los misteriosos subterráneos de la política, tenia 
que oir allí algo parecido al tétrico rumor que precede á la 
erupción de un volcan.

El trono de Isabel II se vino á bajo: hecho nuevo, único 
en la historia de España que vale la pena de fijar la aten­
ción de todo espíritu pensador.

¿Cómo cayó el tronó de Isabel II? No imitarémos el ejem­
plo de aquellos que para ahorrarse el trabajo de detenerse 
en el estudio de los acontecimientos que se han venido rea* 
lizando en nuestra patria, creen haber resuelto la cuestión



limitándose con exclamar en tono sentencioso y magistral: 
«El trono español se cayó de puro viejo.» Hasta aquí la filo­
sofía de la historia no nos dice la fecha en que una monar­
quía muere de vejez: sabemos hasta donde puede llegar la 
vida de un hombre; y  si bien es verdad que las institucio­
nes políticas, como todo lo humano, pueden llegar á enveje­
cer, no sabemos aun á cuanto puede alcanzar la longevidad 
de la institución monárquica, pues si bien hay pueblos, 
como la Prancia, donde, desde la Revolución, la historia 
viene siendo una oscilación constante entre la monarquía y 
la república, naciones hay como la Inglaterra donde el trono 
tiene el arraigo de una institución secular, y las hay en Asia 
y África, y aun en el norte de Europa, donde la monarquía 
se parece á esas inmensas peñas que, desafiando la acción 
de los tiempos, ni siquiera nos ocurre el temor de que pue­
dan derrumbarse.

Cuando se muere de vejez, la muerte del anciano que en 
su decrepitud tiene que aislarse por completo de la vida ac­
tiva, apenas deja mas vacíos que los del afecto personal, y 
hoy podemos apreciar ya si dejó ó no algún vacío al caerla 
monarquía española; la muerte acaecida por vejez, es una 
muerte que sé verifica de una manera natural, cási imper­
ceptible, por pura consunción, sin extremecimientos; y  si 
pudo creerse en un principio que así iba á terminar en Es­
paña la institución monárquica, la verdad es que el trono 
cayó como un edificio de inmensa mole, produciendo un 
gran extremecimiento, por mas que en un principio no oye­
sen nada aquellos que habían ensordecido al estruendo de 
esta caída, estruendo cuyo eco retumba aun hoy al través 
de mas de seis años. Hoy, disipada la polvareda que levantó 
aquella catástrofe, podemos ver que el trono español cayó 
como una avalancha, dejando en pos de su caída escombros 
de instituciones, de monumentos, de creencias.

¿Fue un hecho fortuito, fatal? El fatalismo, que es en mo­
ral el mas funesto de los errores, es en historia el mas gro­
sero de todos los absurdos; pues cada época, cada hecho
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histórico es un testimonio de la trabazón, del enlace de los 
acontecimientos entre si, de la acción Providencial que se 
deja sentir constantemente sobre ella.

La historia es un misterio, es verdad: la vista mas pers­
picaz no puede contemplar los extensos horizontes de un 
porvenir desconocido, por mas que sea él el resultado de la 
lógica de la historia; pero el pensador, el filósofo, el cre­
yente, al fijarse en los hechos históricos, no debe repetir 
nunca la palabra del fatalismo musulmán : « Estaba escrito;» 
sino que debe buscar la clave del misterio en esta frase de 
un gran orador cristiano: «La humanidad marcha y Dios la 
conduce.»

La historia es un problema en que el hombre con su es­
pontaneidad, con su libre albedrío escribe los datos; pero 
cuya solución está reservada únicamente á la Providencia. 
Vienen las crisis históricas, y bajo la dirección de Dios apa« 
recen las nuevas épocas en que se abren á la actividad hu­

mana horizontes desconocidos.
Sentados estos precedentes, volvemos à preguntar: — 

¿Cómo cayó el trono español? ¿Cuáles son las causas y las 
consecuencias de este acontecimiento? En esto viene con- 
densada con todas sus proporciones, con su innegable inte­
rés, con su larga historia de seis años, con su imponente 
gravedad toda la Revolución de Setiembre.

El trono español á primera vista contaba con todas las 
condiciones de estabilidad apetecibles. Plantado en un suelo 
que parecía el mas á propósito para solidarse en él la insti­
tución monárquica, contando con el arraigo de tan largos 
siglos, pues la monarquía tenia en su apoyo la fuerza de 
una tradición histórica nunca interrumpida desde Ataúlfo, 
podíase creer que el régimen monárquico era parte esencial 
en la manera de ser política y social de la nación española. 
Pudo haber tronos disputados, largas luchas civiles, guer­
ras de sucesión; nobles que querían imponerse á los reyes, 
provincias ó municipios que les exigían con tesón el respeto 
de sus fueros, regicidas que por fines personales levanta-

__ 7 —



ban el puñal contra la persona del monarca ; pero en cuanto 
á la institución en sí, todos la respetaban: ningún hombre, 
ninguna bandería, ninguna clase atentaba contra ella; la 
monarquía como institución era el arca santa contra la que 
nadie se atrevía á levantar la mano.

Respecto á la persona de Isabel II, en el período á que nos 
referimos, nadie le disputaba su derecho; pues los defenso­
res de D. Cárlos se habían sometido definitivamente. Ador­
nado su solio con los laureles adquiridos en Africa comba­
tiendo el ejército aquella ra2a con que habían estado cons­
tantemente en lucha los reyes de la antigua monarquía 
cristiana; reconocida por todos los gobiernos, haciendo pe­
sar su influencia en las cuestiones que venían agitándose 
en el. mundo político, ella mandaba generales como Córdoba 
para reponer al Vicario de Jesucristo en su trono ; ella man­
daba á Méjico caudillos como Pritn para ver si era posible le­
vantar aquel pueblo de la anarquía. Prestábale el clero sin 
repugnancia el juramento de fidelidad ; el ejército había de 
serle adicto, pues hasta los Prim, los Contreras no pasaban 
de progresistas, que eran los avanzados de la monarquía. 
Brillaba en todo su esplendor la cruz de su corona, ya que 
el Sumo Pontífice en premio á la fe y la piedad de la Reina, 
había apadrinado al príncipe D. Alfonso y mandado á doña 
Isabel la Rosa de Oro, testimonio de aprecio y consideración 
que conforme á una tradición de la Iglesia venían dándolos 
Papas á la Princesa de cuyo comportamiento estaban mas 
satisfechos.

En la apariencia el trono de D.“ Isabel lo tenia todo, y sin 
embargo, en la realidad le faltaba todo. El vacío iba for­
mándose en torno suyo; el suelo desaparecía junto á su pe­
destal.

No se vaya á creer que el trono de Isabel II se hundió 
por haberse convenido unos cuantos generales que se halla­
ban en el destierro, no ; era menester para ello un trabajo de 
zapa, pero un trabajo que se realizase cou .coustaucia, con 
tenacidad, por espacio de muchos años: para derribar un
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troDo como el de Isabel II, menester era contar con muchos 
y  muy poderosos elementos.

La conjuración venia tramándose desde mucho tiempo. 
Hoy conocemos perfectamente el carácter de esta conjura­
ción , las personas que en ella intervinieron, sus planes, sus 
conciliábulos, sus auxiliares.

Parece natural que los que debían ponerse al frente de la 
gran conjuración contra la monarquía habían de ser los re­
publicanos: al fin en los planes de estos había de entrar el 
derribarla: monarquía y república constituían dos formas 
antitéticas que se destruían mùtuamente. Sin embargo, no 
fue así : Figueras, Eivero, Pi y Margall combatían la insti­
tución monárquica, es cierto; dispuestos se hallaban á ha­
cerla rodar por el suelo tan pronto como se les ofreciese oca­
sión , representaban bien su papel de propagandistas desde 
las columnas de Za Ziscusion ó de Za Democracia; Salme­
rón se aprovechaba de su puesto de catedrático para defen­
der sus ideas ; Castelar saboreaba con gusto el aroma de los 
aplausos con que respondía el pueblo á sus arranques con­
tra la institución monárquica: pero quien urdía la conjura­
ción contra la monarquía eran los monárquicos mismos ; tra­
taban de derribar el trono hombres que lo veían muy de 
cerca; la nube precursora de la tempestad se formaba con 
emanaciones salidas del mismo palacio real.

Sigamos el interesante hilo de esa conjuración en que todo 
parece fabuloso, inverosímil: los motivos, los personajes, 
los medios y los pretextos; sepamos quiénes son, qué quie­
ren esos juramentados que por años enteros anduvieron 
ocultando su rostro. Verémos como se representa el papel 
de conspirador, tras que caras se oculta, de que consignas 
se vale, quienes son los instrumentos de una conjuración, 
y  quienes los verdaderos iniciados ; conocerémos lo que son, 
lo que pueden, las conjuraciones de salón que se traman 
sobre riquísima alfombra, en lujosa butaca de terciopelo, 
entre el perfume de olorosas flores-, después de un sucu­
lento banquete, y hasta á los acordes de armoniosa música.

2 TOMO I.
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Muy distintas de las conjuraciones de club, allí no se dan

lo t i s t e ; ;  "  Z T  -olentos discursos contra

que centellean m por puños que se crispan; allí la bilis no 
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Rprn corazón y asestar mejor el golpe
Pero ¿cuál acostumbra ser el móvil de los con^nAri de salón? • Hn¿ «r, j t ue ios conspiradores

no de t  s “ U“ U del Olim-
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es indispensable una candidez inocente que distan mucho 
de tener los que han logrado escalar aquellas alturas. Se 
concibe que el conspirador de blusa, irritado al creer que 
las privaciones de su situación son efecto de una injusticia 
social se subleve contra lo existente: pero ¿de qué pueden 
quejarse esos mag-uates que tienen por vivienda un pala­
cio; que pasan el día en el paseo, en el café, y la noche en 
la tertulia y el teatro; que tienen siempre ag:uardándoles 
un coche donde ostentan su lujo; que presentan en torno 
suyo una legión de servidores y á poca distancia una tur­
ba de aduladores que inclina ante ellos el incensario de la 
lisonja? ¿De qué injusticia social son víctimas esos hom­
bres, cuya situación Ies llegó á colocar mas altos que las 
leyes, pues mientras al conspirador de guardilla ó de cuar­
tel se le condena á severos castigos, al conspirador de sa­
lon se le enseña la frontera de la patria para que cambie 
su palacio de Madrid por un rico Mtel de París, para que 
vaya en invierno á solazarse bajo el hermoso cielo de la 
Italia, ó á respirar en verano el fresco aire de las montañas 
de Suiza? Hablan de la dignidad del trabajo, ellos que pa­
san semanas y meses en la holganza; hablan de igualdad, 
ellos que adornan con pintados casacones guarnecidos de 
oro á sus lacayos para que se vea bien la distancia que se­
para al criado del señor.

Lo que les mueve es una pasión pequeña, muy pequeña 
las mas de las veces. Unos celos excitados, una ambición 
contrariada, una avaricia no satisfecha, un odio, y  á veces 
instintos los mas vulgares llevan á aquellos hombres á que­
rer derribarlo todo. Parece inverosímil que móviles tan pe­
queños puedan presidir á manejos de tanta trascendencia. 
Pero estos hombres acostumbrados á dominar, á pasar por 
encima de todo, estos hombres ante los que se indinan los 
reyes con sus coronas, estos hombres à cuya influencia lle­
ga á cambiarse la manera de ser de un pueblo entero, que 
juzgan tener un poder omnipotente porque han logrado 
crearan partido, ó porque una agrupación les ha entregado



su bandera para que la sostengan; cuando se ven contraria­
dos, al hallar una barrera á su paso, no es de extrañar que 
para derribarla estén dispuestos hasta á sembrar su cami­
no de ruinas. Cuando son víctimas de una pasión de odio, 
de envidia, de venganza; cuando se creen objeto de una 
ingratitud, esta pasión la encierran dentro de su pecho, la 
alimentan, la acarician, en vez de desahogarla la compri- 
men, y  esa pasión se petrifica dentro de sus corazones; esta 
pasión con todo su calor, con todo su fuego produce dentro 
de aquellos pechos una efervescencia fatal que envenena el 
aire. Sin duda, su corazón se encierra dentro la tumba de 
aquellas pasiones y allí se extingue la fe, la gratitud , la 
nobleza de sentimientos, el amor patrio, todo en una pa­
labra. No llegaríais á concebir de otra manera tristes per­
fidias, deshonrosas apoetasías; no acertaríais á explicaros 
actos que se realizan con la mayor sangre fría, que se sos­
tienen con un cinismo aterrador, sin que se dé á conocer 
ni la menor huella de su remordimiento. Y ¿cómo hade 
haber remordimiento donde no hay conciencia, cómo ha 
de haber generosidad donde no hay corazón, cómo ha de 
haber fe donde no hay alma, donde todo se ha sepul­
tado en la hoya cavada en una hora de apasionada aluci­
nación?

Pero no es solo el conspirador de salón digno de que nos 
fijemos en él, lo es también la conspiradora; porque tam­
bién allí hay señoras muy encopetadas, también hay 
damas que conspiran. El vulgo conoce el tipo de la mujer 
revolucionaria, que se presenta en la plaza pública en la 
hora de una conmoción popular, en cuyo semblante se pin­
ta la embriaguez que se produce al realizarse un estremeci­
miento social, que tocada por el rayo de la electricidad de­
magógica prorurape en repugnante blasfemia, Mande en 
su mano el puñal ó la tea incendiaria. Esos seres que apa­
recen en los instantes críticos de una revolución como som­
bras siniestras, como espectros aparecidos desde el fondo 
del abismo, los hemos visto en nuestro tiempo. Pero la mu­
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jer del pueblo no conspira jamás; el tipo de la mujer cons­
piradora existe solo en regiones mas elevadas.

Y tiene las suyas la Revolución de setiembre. Evas colo­
cadas en el paraíso de la posición social por el favor de la 
monarquía, se conve'rtian allí en tentadoras; y la mujer 
que es el ángel del hogar, que debe contener al esposo, al 
hijo, al hermano, para que en instantes de desvío no se 
precipite, que debe desvanecer las tinieblas de una fasci­
nación fatal á que está sujeto el hqmbre ya público ya pri­
vado, cuya dulzura, cuya mansedumbre, debe ser suave 
brisa que calme las tormentas del espíritu, también allí por 
el deseo de brillar, por el propósito de figurar en el trono 
del lujo como una reina, por querer sobreponerse á una 
rival que le hace sombra, se vale de su influencia; y en el 
seno de la familia, en la confianza del tálamo mismo alien­
ta chispas que el hombre quizás hubiera ahogado entre ce­
nizas llevado por un sentimiento de dignidad y de conse­
cuencia, por sus últimos restoá de honradez; y  entonces la 
luz se convierte en incendio que ahoga, y en vez de salir 
de ella el alientc^de la calma, sale el huracán de la tempes­
tad, y el ángel sé convierte en demonio.

Historiemos.
En el génesis de la Revolución hallamos causas muy pe­

queñas, que nos han de parecer insignificantes á primera 
vista; pero que sin embargo, son las gotas de agua que en 
diade tempestad forman en un principio el arroyuelo, des­
pués el arroyo y después el torrente devastador que arrolla 
cuanto encuentra á su paso.

La Revolución antidinástica ha tenido su cuerpo y su al­
ma, su pensamiento y su inspiración. Aparecen en prime­
ra fila dos hombres, que han representado en ella un papel 
muy distinto, según su carácter y su temperamento tam­
bién muy distinto.

D. Luis González Brabo y D. Salustiano Olózaga. En es­
tos dos personajes que se presentan en la historia española 
ejerciendo una influencia tan distinta, está sintetizada la
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revolución en sus principios. González Brabo tomó el barro 
que habia de formar el cuerpo de la revolución; en sus ma* 
nos se fue transformando este barro: Olázaga fue quien 
con su aliento le dió alma.

Fogoso aquel, mas calmado este, encendió González Bra­
bo la hoguera revolucionaria que quiso apagar después; 
mientras el segundo con paciencia, con una gran perseve­
rancia estuvo manteniendo y atizando el fuego. Ambos 
duermen el sueño de los sepulcros. González Brabo, ar­
repentido, avergonzado de su propia obra, murió en el 
destierro; Olózaga murió en el desvio, cási en el desden de 
los revolucionarios. González Brabo al aspirar el hálito de 
la revolución, no quiso soportar la repugnancia que le pro­
ducía este aliento, trató de deshacer lo que antes habia he­
cho; pero no era posible: su obra era mas fuerte que él, y 
cayó derribado al tratar de luchar con ella: Olózaga con­
templó á la revolución, y al ver su interés en apartarse del 
teatro revolucionario, diriase que huía de ella. Fueron tal 
para cual: ni el padre amaba á la hija, ni la hija quería 
al padre. Mas la revolución pagó á Olózaga en la moneda 
que merecía; le pagó sus trabajos en oro dándole la pingüe 
embajada de París, y Olózaga se dió por satisfecho.

Para conocer á estos dos hombres es menester oirles; pe­
ro no en el Parlamento, allí no oiríamos mas que el orador; 
no en la reunión popular, allí no oiríamos mas que el.tri­
buno. Oigámosles en donde hablaban, no el orador ni el tri­
buno, sino el hombre; sin temor á que les interrumpiesen, 
ni la órden presidencial, ni el tañido de la campanilla: 
donde podían revelar todo su pensamiento sin reservas de 
ninguna especie.

En un espacioso cuarto de la calle de Jacometrezo de Ma­
drid, se reunía en agosto de 1840 una sociedad secreta, á 
la que estaban afiliados abogados, médicos, militares, ne­
gociantes, que fuera de allí figuraban muchos de ellos como 
pertenecientes ya al partido moderado, ya al progresista, 
puesto que entonces no existia en España el partido repu-
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blicaDO. Sombría luz alumbraba la habitaciou donde los 
concurrentes descansaban en asientos con emblemas masó 
nicos; y à la sombra del imprescindible nivel estaba colo­
cada la presidencia. Todo era alli misterioso: el rostro de 
los concurrentes, su actitud, sus fórmulas, sus ritos: can 
manifestar que pertenecían àia extremada secta de los car- 
doTidTios, está dicho todo. Alli se defendían las utopias mas 
radicales; allí los afiliados se juramentaban para realizar 
los propósitos mas trastornadores ; pero en la sesión que nos 
toca reseñar se manifestó un espíritu mucho mas práctico 
de lo que podía esperarse, dadas las exageraciones que allí 
solian alimentarse. El que hubiese asistido á ella con espí­
ritu imparcial, hubiera adivinado que entre aquellos hom­
bres los había que sabían de que se trataba y que marcha­
ban directos hácia su fin. Estaba alli la inspiración revolu­
cionaria con toda su fuerza.

Tratábase de presentar á la lógia á un afiliado venido de 
Italia, que es donde nació la secta. Para conocer si el afi­
liado pertenecía verdaderamente á la sociedad, después de 
otras consignas que solo los iniciados podían conocer, diri- 
gíansele preguntas como las que vamos á apuntar:

p. ¿Qué fin se propone la secta redentora?
R. Levantar el edificio de la sociedad nueva.
P. ¿Qué se necesita para ello?
R. Demoler la sociedad antigua.
p. ¿Cuáles son las bases de la sociedad que debemos des­

truir?
R. La Religión.
p. ¿Cuál es la clave del edificio que debemos echar

abajo?
R. El trono.
Y el iniciado venido de Italia dijo en buen español, pero 

con acento que revelaba su nacionalidad:
—Traigo de mis herm,anos de Italia la instrucción de que 

para quitarle al edificio su clave, es menester que traba­
jéis inmediatamente vosotros los españoles.
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Sí, sí; inmediatamente, contestaron con veliemencia 
muchas voces.

El italiano prosiguió:
—Los reyezuelos de Italia son pobres, son pequeños y es­

tán desacreditados; los de Francia se pierden en las argu­
cias de su doctrinarismo...

—T en España, interrumpió con fuerza uno de los asis­
tentes , tenemos un trono que pertenece á una niña, ampa­
rado hoy por una m.ujer; es decir, la debilidad.

—Y además, añadió un tercero, los partidos que se rebe­
lan, los pueblos que se levantan.

—No se trata, continuó diciendo el italiano, de derribar 
las viejas monarquías con su gran poder. Á las monarquías 
viejas las mató en esta parte de la Europa el soplo del 89. 
Á. los viejos reyes la Revolución francesa les obligó á asistir 
á la ejecución del nieto de Luis XIV, y al caer la guillotina 
sobre el cuello de Luis XVI se helaron de espanto. Hoy te­
nemos las monarquías medias, monarquías vestidas á lo 
republicano. Estas no inspiran miedo; ofrecen la ventaja 
de que presentan el cuerpo á los golpes de la Revolución...

—Bueno, bueno; exclamó impaciente y con gesto exage­
rado uno de los socios. Todo esto ya lo sabemos: basta de 
palabras: estamos cansados de tantos discursos. Vamos á 
las obras. ¿Qué es lo que hay que hacer? Esto es de lo que 
hemos de tratar, y pronto.

—¿Qué hay que hacer? ¿qué hay quehacer ? gritaban va­
rios; decid qué es lo que hay quehacer.

—Yo propongo, exclamó uno que por sus maneras de ex­
presarse podía reconocerse en él al hombre del pueblo, que 
se manden emisarios á Barcelona, á Valencia, á Zaragoza; 
que el grito de sublevación no sea contra un partido; que 
no se trate solamente de derribar la regencia de Cristina, 
sino que se derribe desde luego el trono.

El Presidente de la reunión observó con voz calmada:
—No teneis en cuenta que para contener á las masas basta 

medio escuadrón de caballería.
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HISTORIA DE ESPAÑA, ILUSTRADA,
aesiesufundacion hasta nuestros días. Colección de litografías representando los princi-" 

fiales hechos históricos decada época,con texto al dorso por D. Rafael del Castillo.

Esta obra sale cada m es, en entregas con cubierta de color, formando cada entre­
ga dos hojas dobladas ,que contienen cuatro láminas de tamaño mas de fòlio, de pa­
pel bueno y  fuerte, cual exige una lámina destinada, si se quiere, para ser colocada 
en un cuadro.—Al dorso de cada lámina, y á dos columnas, va su texto explicativo.

El precio de cada entrega es el de 5 rs. en toda España, remitidas por el correo ú 
otro conducto, de manera que no puedan malograrse.-En nuestras posesiones u l­
tramarinas las entregas cuestan dos reales mas.—Van publicadas 49 entregas.

HISTORIA GENERAL DE FRANCIA
desde sus primitivos tiempos hasta nuestros dias por D. Vicente Ortiz de la Puebla.

La presente obra se reparte por entregas de ocho páginas en fòlio, de abundante y 
clara lectura, impresas con tipos enteramente nuevos y en papel satinado. Constará 
de 300 entregas, y la adornarán mas de 1000 bellísimos grabados, entre láminas suel­
tas y  viñetas.

Cada entrega cuesta un real en toda España, repartiéndose dos semanalmente.— 
Van salid as 257 entregas.

LA VCELTA POR ESPAÑA.
Viaje histórico, geográfico, cíentifiio,recreativo y  pintoresco. Historia popular deEspaña 

ensuparte geográfica, civil y politica, puesta al alcance de todas las fortunas y de to­
das lasinteligencias- Viaje recreativo y pintoresco abrazando: las tradiciones, leyendas, 
monumentos, propiedades especiales de cada localidad, establecimientos balnearios, pro­
ducción, estadística,costumbres, etc.—Obra ilustrada con grabados intercalados en e<, 
texto representando los monumentos, edificios, trajes , armas y retratos. 7  escrita en 
virtud de los datos adquiridos en las 7nísmas localidades por una sociedad de literatos.

Salen 4 entregas semanales á medio real una. A los que se suscriban y  no quieran 
tomar de una sola vez todas las entregas salidas, se les facilitará ir adquiriéndolas á 
su comodidad.—Van publicados dos tomos y se está terminando el tercero.

EL REMORDIMIENTO
ó  LA FEEliZA DE LA COÑCIEÑCIA.

Novela basada en el argumento del muy aplaudido drama italiano de Luigi Qualtieri, 
por D. Juan Justo üguet.

Dos tomos en 4.° muy abultados con 20 preciosas láminas grabadas sobre boj repre­
sentándolos principales asuntos de la obra.—También se facilita ir adquiriéndola 
por suscrlcion tomando, á comodidad del Interesado, las 131 entregas de que consta 
á medio real una.

BAKCELONA: Imprenta del Heredero de D. Pablo Riera.— 1875,


